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u torre de lc: trasgos,

DE DON M10510 DE m MARTÍ!.

Camino de Betanzos v üwvwtndó elanti-
cuo puente Do Porro, «instruido por KeMii

létex de Andrade, «finado por «bre nombre,
según mía antigua ,TÚni«-a, O boo. caminaban
una tardé dd invierno de M* «madama mon-
tada en una yegua de ****** estampa, ="
quien seguía un «aballo «le no Mdr¿pjnen-
Aa que sostenía á nn grave escudero de ateza-

do semblante v encanecidos bigotes.

nos dará la novela de Dumas ó de
Walter Scott; y su pais le deberá la
historia de Galicia como á aquellos
les debe su patria y la humanidad la
historia del suyo; y no una historia
en iría prosa y descarnada fórmula,
sino envuelta en áurea poesia, bella,
atractiva, agradable y encantadora.

Por lo demás, la novela del si-

glo XIX, no es la novela de los tiem-
pos pasados, en que bastaba al no-
velista describir la naturaleza rústica
y trazar las costumbres á4 campo, ó
bien presentaren una fábula en ama-
nerado contraste la virtud con el vi-

cio, sacando, de rigor, triunfante
aquella, y deprimido y castigado á
este. No: lanoveladel siglo XIX, sal-
vo algún estravio, es el poderoso ve-
hículo, bello, sublime, arrebatador,
por donde el filósofo poeta derrama
en la humanidad la idea política, so-
cial ó religiosa, una grande alabanza
ó un gran vituperio; y trae á juicio
los acontecimientos y lo* hombres

l pasados.
Para esto, ademas del genio y del

talento, de disposiciones naturales,
se necesita arte é instrucción. Nues-
tro San Martín tiene las dotes de la
naturaleza: el arte es fácil; la ins-
trucción necesaria se adquiere cou

se esplican con elDeus in nobis, con
la inspiración de el poeta.

Mas faltaría al severo deber que
me he impuesto de crítico, faltaría
al respeto que el escritor debe siem-
pre al público, faltaría á la conve-
niencia delmismo señor San Martín
que consiste en oir y aprovechar la
verdad en punto tan interesante, si j
á las justas alabanzas anteriores no
añadiera que al genio, á las escelen-
tes disposiciones para la novela del
señor San Martín falta algún tanto
de arte.

Dé el señor San Martín mas uni-
dad á sus pensamientos; reparta en-
tre menos personages el grande in-
terés de sus fábulas; descuelle uno
entre ellos como Aquiles descollaba
en la Iliada,y en el poema de Virgi-
lio Eneas; preséntenos en vez de
personages, muy verosímiles cierta-
mente, otros que sean verdaderos,
sacados de los archivos, crónicas,
cronicones y manuscritos del pais;
señálenos los sitios, las ruinas que
podamos aun ver donde acontecieron
los sucesos; lime, por último, con li-
gero cuidado alguna imperfección,
que á su precipitación se escapa á
veces en su, por lo general, fácil, cas-
tizo estilo... y el señor San Martín

Con esta serie de novelas de cor-
tas dimensiones se propone este jo-
ven simpáticopoeta hacerla historia,
ó por mejor decir, dar una idea de la
situación de este pais en aquellos
tiempos de hierro.

Con elementos naturales cuenta
sobrados el señor San Martín para
llegar á ser un apreciable y distin-
guido novelista. Fácil, natural y ve-
rosímil diálogo se observa siempre
en sus novelas: poesía, ligereza, ver-
dad y oportunidad en sus descripcio-
nes; caracteres bien delineados y
consecuentes, formando entre si
agradables provechosos contrastes;
interés que mantiene la curiosidad y
que no permite dejar el libro de la
mano; y por último, profundas, aun
que pocas reflexiones, que se es-
tragan en tanta juventud, y que solo

La Torre de lostrasgos es la prime-
ra novela que va á ver la luz en
nuestro periódico, de la colección
que con el título de Dramas de la
edad media tiene formada 6 muy
adelantada á lo menos D. Antonio
de San Martín.

\iiiii. 5.Miércoles «4 de Wctow *e 1S53.

EL FOMENTO DE (¡ALICIA.
Afio I*

Se suscribe en esta ciudad eu el establecimiento do l>. Domingo Pimía; en Pontevedra
imprenta de El Boletín oficial, v en los domas punios remitiendo au importe en libranias O
sellos de tranque», á l:i administración de esw periódico, calle de Acevedo, núm. 80.
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DE LOS INTERESES MATERIALES DEL PAIS.
PERIÓDICO DESTINADO PRINCIPALMENTE AL DESARROLLO

Se publica los domingos, miércoles j viernes de .Wg p^díde los
mes eu esta ciudad, 20 por trimestre en la misma y 24 fuera de ella.—El precie"

uncios será el de 8 mrs. línea para los suscritores y 16 para los que no lo se-n.-Los
comunicados á precios convencionales.

BANCO DE LA CORUÑA.

Artículo IV.

BANCOS DE EMISIÓN.
Y esta legislación no es pecu-

liar al Banco de la Coruña, ni
propia solo de España, sino que es
común á la mayor parte de las na-
ciones civilizadas.

Consultados sobre este punto
los bancos de Francia é Inglaterra
por sus respectivos gobiernos, con-
testó el primero que ona tercera
parte en metálico del valor de los
billetes circulantes debiera con-
servarse en caja, y el segundo dijo
que un 33 por 100, que es con po-
ca diferencia lo mismo.

La esperiencia de lo ordinaria-
mente ocurrido en sus bancos res-
pectivos dictaría á sus indicadas
direcciones semejante respuesta;
mas si se consulta á la ciencia so-
bre cual debe ser constantemente
y en todos los momentos ese fon-
do metálico en reserva, proporcio-
nal á los billetes circulantes, de
seguro os responderá que, depen-
diendo esta proporción de las dis-
tintas circunstancias, todos los
dias variables, en que se pueden
encontrar distintos bancos, y aun
uno mismo en diferentes tiempos,
la respuesta no puede ser categó-
rica ni absoluta, sino que esa pro-
porción, ese fondo en reserva, debe
ser mas ó menos, según sean de

una manera ú otra aquellas cir-
cunstancias.

Si me dais un banco, os dirá la
ciencia, ya acreditado, con funda-
mentos para estarlo por la buena
dirección y buen éxito de sus ope-
raciones, por sus considerables
existencias, por la inteligencia y
probidad de los directores, y por
todas las demás circunstancias ga-
íantizadoras de su seguridad; si
ademas ningún peligro existe de
guerra ó de trastorno, que pudiera
ser causa del despojo del banco;
si tampoco hay ni vislumbre si-
quiera de que se puedan pedir con
ahinco, y oíreeicndo gran ínteres,
especies para la esportacion; en-
tonces tal banco bien pudiera emi-
tir billetes, permitiénuoselo la ley,
no solo por el triple, ó por cl quin-
tuplo de su fondo de reserva, ó de
su capital efectivo, sino por toda
la cantidad que la circulación con-
sintiera, sin el menor peligro, an-
tes bien con grandes beneficios
para si mismo, para los que á el
acudieran, y para la sociedad en
general, toda vez que á cambio «le
sus billetes recibiera solo buenos
valores, de fácil, de pronto y de
seguro reintegro.

Mas si por el contrario me dais

En los artículosprecedentes nos
hemos principalmente ocupado de
manifestar todas las operaciones
propias de los bancos de emisión y
su importancia, y de esponer y re-
batir los principales inconvenien-
tes que por algunos desacertada-
mente se les atribuyen. Estos in-
convenientes se resumían, puede
decirse, en la supuesta falta ele se-
guridad de estos bancos y en su
soñada esposicion á quebrantos y
catástrofes: por esto nuestro firme
y consecuente propósito en nues-
tros trabajos anteriores sobre estas
importantes sociedades de crédito
ha sido probar su plenísima segu-
ridad, y que esta habia sido la pre-
dilecta tendencia de la ley que las
rige y que perfectamente la habia
conseguido.

Como cuestiones que afectan á
esta seguridad, prometimos ocu-
parnos en el presente artículo de
las dos siguientes, á saber: sobre
la cantidad metálica que deba con-
servarse en caja, proporcional á

los billetes circulantes, y sobre si
debe fijarse el mínimun del valor
de los mismos.

Vamos hoy á cumplir nuestra
promesa, y si el espacio nos lo per-
mite, nos ocuparemos también,
según asimismo lo ofrecimos, des-
pués de probar la completa segu-
ridad de los bancos en contra de
los que la niegan, en combatir á
los que tratan á esta seguridad de
nimia, lamentándose de que á ella
se sacrifiquen considerables bene-
ficios.

¿Qué cantidad debe conservarse,
pues, en la caja del banco para
hacer frente á los billetes circulan-
tes? Claro es que la resolución dé
esta pregunta pertenece al dere-
cho constituyente, á la,legislación,
á lo que debe ser,' y no al
derecho constituido, ni á la ley,
ni á lo que es, porque es sa-
bido que, según la legislación
en España vigente y la que al
Banco de la Coruña rige, una ter-
cera parte en metálico debe con-
servarse á lo menos en la caja del
banco délos billetes circulantes; y
por otra parte, nunca el importe de
estos puede, esceder, el dere-
cho constituido, del triple del ca-
pital efectivo del mismo.

POLLSTIB.

M. Bada.

el tiempo y la laboriosidad que no
faltan á nuestro jovennovelista. Hoy
ofrecemos á nuestros lectores una
muestra casi de su solo genio, que
no carece de bellezas, al lado de al-
gunos defectos. Mañana podremos
presentarles, sin duda, una obra aca-
bada, ¿producto del genio acompaña-
do del arte y del profundo concien-
zudo estudio.

Enceste juicio crítico, tal vez algo
severo, deseo que el Sr. San Martín
vea solo una prueba del sincero, tier-
no cariño y estimación que le pro-
fesa



lanzas é inmóviles y silenciosos como estatuassobre sus cabalgaduras.
—Alto ahí gritó una de ellos después de

largo rato al ver que el escudero pugnaba porhacer andar su caballo.
Y se adelantó hacia la dama que los miraba

con una mezcla de asombro y curiosidad.
Entonces Melchor le preguntó cpn ademan

arrogante, poniéndose ante su señora, conque derecho los detenían en su camino y quie-
nes eran.

—Calle el villano, le contestaron.
—Villano y todo como soy, replicó el escu-

dero sacando su espada; villano como soy vdesarmado como me hallo, os aseguro que liede saber por que asi insultáis á mi señora cor-tándonos el paso.
—Cuando lo hacemos, motivos suficientestendremos para ello.
—Que qnerrán de nosotros, Dios mío! escla-mó la dama juntando las manos con ademan desúplica.
—Una cosa bien sencilla. Que nos sigáis, vquevuestro escudero se vuelva áPuente de Ume".
—Aun cuando quisiera obedeceros, no pue-do; voy al lado de mi esposo que se halla he-rido en Betanzos.
—Su herida, no es de gravedad y. ....ahorremos palabras, Doña Mencia, por que se-ria muy repugnante para nosotros el tener queobligaros á seguirnos.
—Melchor al oír esto bramó como un toro:

y como este animal al tiempo de acometer, cer-
ró los ojos y descargó una tremenda cuchilladasobre el hombro del caballero, cuyo golpedes-manteló la armadura de su brazo, y le hizo sol-
tar la lanza: visto lo cual por su compañero,lanzó una tremenda mirada, y dirigió la suya alpecho del leal escudero, que vino desde el caba-llo al suelo pronunciando el nombre de su

—Con vuesiro perdón, mi señora, dijo este
a ta dama adelantándose un poco.

—Uué se ofrece, Melchor?
—Que para lo delicada que sois, nos liemos

puesto en hora fatal en camino con un tiempomalísimo , espuestos á (pie nos sorprenda la
noche, que á mas andar se nos viene encima...
Y si no hallamos albergue

—Estraño que digas eso, cuando f abes losmotivos que me obligaron á hacerlo, yQueriendocomo s^ que quieresá mi esposo.
—Cierto es quelo quiero, porque es de biennacidos ser agradecidos, y nunca oividaré lomucho que le debo; pro también es cierto quemas os quiero á vos, á quien he visto nacer ytuve en mis brazos tantas veces cuando niña.
—Gracias, buen escudero, gracias, dijo ladama enternecida á su pesar. Siempre he co-uocido en ti una fidelidad á prueba hacia milainiha, la que no dejaremos de premiar, te.lo juro.
—Vo no necesito mas premio que el panque como y el cariño con que son agradecidos

ñus servicios.
Aquí llegaban en su conversación, cuando unlunoso chubasco les obligó 6 picar a sus ca-ballearas, quedando*, el escudero á una res-petuosa dislaneia.
Tristes! muy tristes son los crepúsculos ves-pertinos del invierno, cuando el viento silvatunoso y las nubes derraman á torrentes elagua de que están preñadas, que fría como elhielo pendra en el cuerpo del pobre viajero

3ue ha cojido en despoblado. Y mas triste to-avia sí el camino que sigue se halla en armo-nía con la tempestad.
El corazón de la dama debia encontrarseposeído de negra melancolía, pues algunas

lágrimas surcaron sus mejillas pálidas coa el(rio de la estación. El escudero no vio aquel

llanto', pero ovó un hondo suspiro é hizo ade-lantar su cabalgadura hasta i>onerlaal igual de
la de su señora; entóneos. )a vio llorar y com-
prendió el dolor que se retrataba en su sem-
blante.

Lloráis! pobre señora mia, la dijo: lloráis!
y no nuedo cambiar esas lágrimas en risa.

—Sí, Melchor amigo! Uoto, perp las lágri-
ntas que vierto no son como otras tantas ve-
ees causa de un sentimiento profundo, sino
un desohogo de mi corazón; mis lágrimas sonde ternura; y sin embargo, tengo un presenti-
miento de que nos va á suceder algo malo.

—Callad por Dios! noble señora: que ha desucederos siendo un ángel de bondad como
sois, v desptf'es de haber padecido tanto!

—Sí! tiempo era qne cesasen las desventu-ras que me rodearon desde que tuve conoci-
miento para comprender su uitcnsidad; pero
tenemos ñor precisión que someternos a lavoluntad del cielo, durante las pruebaspor qne
nos hace pasar.

—Bien he dicho! Sois un ángel de manse-
dumbre, repitió el escudero vertiendo una grue-
sa lágrima que íué á esconderseen elbigote.—
El mucho bien que habéis hecho, os dará lar-
gos años de felicidad cumplida.

Y volvió á retirarse unos cuantos pasos sinduda para dejar á su señora en libertad parallorar libremente.
El sitio por donde caminaban era pedregosoy desigual en estremo, formando unos recodosaue lo prolongaban extraordinariamente. Alegar i una deestas revueltas del camino, am-bos ginetes quedaron suspensos, lo mismo quesos cabalgaduras qne pararon repentinamente.

Lo que motivaba esto, eran dos al parecer ca-balleros que armados de punta en blanco v conla visera calada, ocupaban el principio de lavereda en que iban á entrar, apovados en sus

Cállela.ar. I«. .mis f i*»i
"1 t>fi#

pie, estrecho en tales circunstan-
cias y perjudicial, puesto que seopone á la consecución de consi-
derables beneficios para el mismobanco, para los que con él contra-
tan y para la sociedad en general,
los cuales podrían obtenerse sin eí
menor peligro, toda vez,repetimos,
que los billetes se emitieran á cam-bio de esceíentes valores, y qne
fueran demandados y sostenidos
por la circulación. ■"'"*i¿**H¡nA

La ley, al limitar la facultad deemisión de billetes al triple, como
máximo, sin escepcion ninguna,
hace un gran sacrificio de ventajas
considerables á una seguridad per-
fecta, que es su principal tenden-
cia, asi como constituye la esencia
y naturaleza de estos bancos.

Es ya tiempo .de dar por termi-!
nada esta y de pasar á la otra cues-
tión relativa también á Inseguridad
de los bancos que nos hemos pro-
puesto resolver.

¿Debe prescribirse el míninW
de valor áips billetes de confianza,'
de manera *quc se alejen de ser
agentes intermediarios en las pe-
queñas transaciones y de andar en
manos de las personas menos aco-
modadas?'

¿Es conveniente que diga la ley,
que digan los reglamentos ó esta-
tutos de nuestro banco, el valoi-
mínimo de los billetes que se emi-
tan será de Í00 rs.?

La respuesta debe ser afirmati-
va, atendidas la naturaleza de es-
tos bancos y las circunstancias qué
en nuestro pais les rodean., Emitid
billetes demás insignificante valor;
emitidlos de un peso; de cuatro, de
dos, de un reales. Su circulación
se estenderá sin duda alguna; faci-
litará desdeluego la mayor emisión,
por que las pequeñas transado- ;
nes podrán sostener en circulación |
considerable cantidad de billetes, <
con provecho de las operaciones yganancias asi del banco como de
ios que con el contraten, con vert-

no banco, añadirá la ciencia, no
aun acreditado por la esperiencia,
colocado en un pais poco instruido
en las operaciones del crédito, y

Íioco confiado por consiguiente en
a seguridad de estas institucio-
nes; si ademas se halla en medio
de circunstancias de trastornos,
de gtwrra y de desorden que pon-
gan en peligro la seguridad de sus
caudales; ó si suponéis el peligro
de una demanda de moneda me-
tálica ocasionada por su escasez en
el estrangero; entonces ni deberán
hacer los directores de este banco
uso de la concesión de Ja ley, en
cuanto les permite tener solo en
caja la terrera parte en metálico
delvalor de los billetes circulantes,
sino que acnso deban tener una
mitad ó dos terceras partes, ó un
todo correspondiente á ese valor,
sino quieren esponerse á apuros,
k descrédito y a quebrantos.

A la prudencia y buen tino de
las direcciones de losbancos queda,
pues, y debe quedar mucho arbi-
trio en punto ;íl fondo metálico
ipie debo permanecer en caja en
relación' con el valor de los billetes
circulantes.Tengan no solo una ter-
cera parte, una mitad, dos terce-
ras partes, el todo acaso del valor
(te los billetes circulantes, cuando
amenace al banco descrédito, ó pá-
nico, ó demanda de especies para
la esporlacion; emitan el triple de
billetes,y sise lopermitiera la ley el
quintuplo y cuanto la circulación
demandase, cuando ni el descrédi-
to, ni el pánico, ni la demanda de
esperies para la esportacion le
amerMzan, sino que en vez de eso
su crédito está perfectamente ci-
mentado, nohay peligrosni de tras-
tornos ni deesportacion indicadas, ypor otra parte la circulación de-
manda jf sostiene los billetes que
emite. En este ultimo caso es de
lamentar que la leyno permita mas
amplitud al banco, que restrinja la
facultad de emisión dentro del' tri-

porque distinta es también la na-
turaleza de aquellos bancos y las
circunstancias que les rodean.

Trescientos y tantos existen de
estos bancos' en aquel reducido
pais; de manera que llegan hasta
las localidades mas apartadas de
su centro; existen hasta en peque-
ñas aldeas; pueden por tanto ser
bien conocidos hasta de los labrie-
gos; son constituidos, no por so-
ciedades anónimas en que los socios
no son responsables sino por sus
acciones, sino por sociedades colec-
tivas en que lo son por todos sus
bienes: por otra parte los labriegos
y menesterosos delpais deben mu-
cho á estos bancos, porque como
cajas de ahorros, y mejores aun
que estas cajas, recojen sus econo-
mías todos los dias, á cualquier ho-
ra, en cualquier cantidad, dándo-
les un interés desde el momento
que las imponen, y pudiéndolas
sacar desde el momento que les
plazca: son ademas estos bancos
amplios y generosos prestamistas,
paños muchas veces de lágrimas
de los angustiados labriegos; y por
todas estas circunstancias de segu-
ridad de los bancos, del conoci-
miento de los mismos, de sus mil
títulos al agradecimiento de todos,
y de¡la ilustración: de las masas
sostenida por la esperiencia, sus
billetes mas pequeños se conser-
van en la circulación, lo cual
permite á estas instituciones de
crédito, las mas perfectas tal vez que
se conocen, ensanchar considera-
blemente sus operaciones, con gran
provecho de sí mismas, de los de-
mas que con ellas contratan y de
la sociedad en general, que ve así
hasta lo sumo, hasta lo posible,
desarrolladas la producción y la
circulación, ricos veneros de la
pública prosperidad.

¡Gocen, pues, alli en Escocia,
que pueden, los beneficios de la
emisión de pequeños billetes! ¡Sí-
gase con la prohibición de emitir-

taja de la producción, de la circu-
lación y de la prosperidad general:
pero llegados tan pequeños billetes
á gentes pobres y recelosas, igno-
rantes del crédito que se deba dis-
pensar á una institución para ellas
tan complicada, fáciles de enga-
ñar, de alucinar y de sobrecojerse
por un pánico; á cada momento
acudirían indudablemente en tro-
peí tan alborotada como infunda-
damente áf las puertas del banco
en demanda del reembolso de sus
billetes, y esto molestaría constan-
temente al mismo, y aun pudiera
llegar á ponerle en apuros, siquiera
fueran momentáneos, por que el
miedo, que es contagioso, podría
cundir á los mayores tenedores y
transcenderá todos los acreedores
del banco, haciendo lamentar á
este la emisión de los pequeños bi-
lletes, con la cual se propusiera in-
dudablemente un bien para si y
para los demás, y que sin embargo
á tal trance inmerecidamente le
tVajera. Entonces verificada por
este lamentable suceso la lentitud
por parte del banco en el pago de
sus obligaciones, siquiera fuese co-
mo sabemos no puede menos de
Ser momentánea, habría que la-
mentar doblemente el apuro dé
estos pequeños tenedores de bille-
tes, aunque culpables; ¡pobres
gentes que encontrarían en su es-
tremado apuro, en el hambre tal
vez, aunque no duradera,los efec-
tos de su ignórnacíá!

Hay, pues, que renunciar po*
ahora, y juntamente se prohibe, la
emisión dé pequeños billetes de un
valor insignificante.

Ellos corren como moneda én-
trelosmodestos labriegos de la Es-
cocia sin que piensen estos nunca
en demandar su reembolso á sus
báñeos locales.
'' Ejlos corren entre éstos pobres
labriegos muy convenientemente,
y nuestra resolución es'en ambos
casos y en ambos países distinta,

(Se continuará.;

ama, v pidiendo á grandes voces confesión.
La dama á la vista de la sangre que vertíaMelchor, exhaló un gritoterrible, v cayó desva-

necida-sobre el cuello de su caballo: -y -hubiera
también cauto de él, si el matador de su escu-
dero no se apresurase á sostenerla entre susbrazos. :.,...

—¿Qué hacemos ahora? Preguntó élitro queestaba poniendo la manopla que recogiera del*Süelo.
—Que hemos de hacer sino volvernos á la

torre.
—Puesá caballol
-A caballo! ' "*K
Y en seguida ambos caballeros volvierongrupas,y caminando con la Ugereza que lesper-

mitía el desigual camino, se perdieron en, susrevueltas.
Los abandonados caballos de Melchor v su

señora, al verse solos, empezaron á galopar
aturdidos con el silvido del viento y el midodel aguacero que iba cada vez en aumento.

Por el tiempo de que vamos hablando, exis-
tia una enmarañada selva á un lado del cami-
no y a corta distancia de Betanzos, y oculta
por los viegísimos árboles y breñas de la en-
ramada una torre de estilo gótico destartalada
y ennegrecida por el tiempo.

La angosta entrada de la torre estaba cu-
bierta totalmente por escombros y zarzas quecrecían con profusión; y sin embargo alguien
la habitaba, pues no una sino muchas veces
se habian observado luces durante las altas ho-
ras de la noche, al través de sus boquerones y
en lo alto de la plataforma; pero nadie sabia
que clase de gente era aquella, aunque los ha-
bitantes de sus cercanías decían que eran se-
res sobrenaturales dedicados esclusivamente i
hacerles cuanto daño podían.



La inauguración de la sección de Ahnansa iAlicante no está señalada para el 23 ni para el25 del corriente, como han anunciado variosperiódicos; pero si puedeasegurarse que la re-
cepción oficial de la nueva sección tendrá lugarmuv pronto. "*És muy probable queno se haga esperar mu-cho la apertura, de esta via de vapores para el
resto de Europa.

Cuando se den por terminadas las obras dela sección de Ahnansa á Alicante, que será muvluego,pasará casi todo el personal de este'ca-
mino al de Zaragoza á Alsasua, para comenzaralgunas de sus importantes obras.El ferro-carril de Barcelona á Zaragoza ade-lanta mucho.

La sección de Manresa á la eapilal del Prin-cipado quedará concluida en el mes de Juliop róxímo.
Barcelona /5.—El tiempo favoreció pocoayer á las grandes mascaradas que estaban dis-puestas á salir, pues estuvo lloviineando variosratos.
Esto impidió el que saliese la mas lucida y

nías numerosa, compuesta de todos los alumnosdel Circo de eduitacíon.
Salió una del Ateneo, compuesta de unoscuarenta caballos y una docena de carruajes va pesar de lo desapacible de la tarde no dejó d'eser obsequiada con miles de espectadores.Gente toda acomodada y de buen hu-mor,, pusieron i coiüribucjpn los bolsillos delos conocidos, habiendo logrado sacar una can-tidad no despreciable para los asilos de benefi-

cencia.
El modo de pedir era original; cuando vis-lumbraban en algún balcón á gepte conocida,hacia alto la comitiva, tocaban las músicas queiban en los carruajes, y con una ballestas re-galaban ajas personas obsequiadas un lindoramillete de llores, un cucurucho de dulces óun rosco, cuya elaborocion se figuraba en unode los carruajes, y en seguidla con una cañaadornada, "en cuyo estremo iba una elegantebolsa, se recogían los donativos de las bellas vde sus acompañantes.

Por la sección de noticias,
Federi€o M. d$ les Mva.

» Hf.

SECCIÓN MERCANTIL.

DE GALICIA.
El l.o de Marzo se verificará en Lugo la su-basta de las obras del puente Pedriña, sobreel no Ulla, que separa los avuntamíentos deMontem>so y Antas. El presupuesto asciende áJv,\Tzu rs.
En la noche del 17 al 18 del actual se in-cendio en las inmediaciones del faro de Villanoun bergantin goleta llamado NuestraSeñora delSocorro, de la matrícula de Dunkerque, queorocedente de Roan navegaba con rumbo áLisboa. Este lamentable siniestro fué ocasio-nado por la inflamación de uno de los tonelesde vitriolo que dicho buque conducid sobre cu-bierta. Las llamas tomaron tan colosales pro-

porciones á los pocos momentos, que induda-blemente hubieran perecido los infelices tripu-lantes á no serpor el pronto v eficaz ausilio queles prestó el torrero del referido faro, mercedal cual lograron salvarse si bien no pudo evi-tarse la total destrucción del buque.
NACIONALES.

" **¿ .Los ingresos que en el último año han pro-ducido los ocho caminos de hierro españoles,
importan mas e 42 millones de reates vellón,'como se desprende de las siguentes interesan-partidas:

INGRESOS.

e*. lector, porque tongo mucho sueno

!e
el agua del Orzan es fría,

in embargoyo no encuentro trazas
ir el dolor ¿pieasi me inflama:
ia queroe disteiscalaba*»»,
ingratas, * tirarme... en cama.reso.—Dice nuestro aprecia-.

e$a El Miño
\n los periódidos de Madrid,don de los Lanceros que ha*te ano cl rey de los bailes,itrouado por el délos Cazada
rentado, en Rouen, Dícese que,d.on de los Cazadores es mag-sorprendente, magesluoso y
¡. Su nombre es muy simpáti-

las niñs^s, pues esto de ca-
uque sea á un gorrión, es sa-
no; por lo que le auguramos
o brillante, y creemos *e

adoptará inmediatamente en los sa-jones de Vigo, donde abundan tantolas cazadoras
Desgraciadamente á lo menos porahora, no tendremos el placer deverbailarlos Cazadores: ni el sentimien-

to de que se olviden los la merosx3ue han sido por lo visto como to-as las cosas «le la tierra,
I.O/..1IU flor:«1 despuntar U aurora,polvo y no mus al declinar el dia.

Bien venido.—Ya tenemos en laCoruña H regimiento del Príncipe,vi las niñas ancosas de ver á subrillante oficialidad sin el polvo delcamino. ¡Animo pues! queridas mias,que el amor os acecha posado sobrelas insignias de capifan arriba, « ju-gando con los cordones de los <a-

Kf. MIRIÑAQUE YA ÉS VIEJO.—Kn eldía, que tanto se ha dicho por losperiódicos contr* los miriñaques óahuecadores de las mujeres, no seráinoportuno referir lo que <le ellospensaba Fray Antonio be Uzearavque se halla en su libro titulado«Vo,
ees del Dolor,» impreso en Sevillaen 1(191.—Después de declamar estereligioso contra las modas de loshombres en su tiempo, pasa á ocu-parse de las del bello sexo, y dice:— «Que es muy grande el agarrota-miento y estrecheza desús cinturas vla pomposidad le sus savas, que so-brecargan con do* rf tta» paños mWde Jos necesarios, y íiun para enhue-qnecerlas mas usan del Sacristán,

generé de vestido que se arma conaros de yerre; y as/, con una docenaue esias abultadas mujeres se llenala iglesia, 4 donde llevan cogin para
sentarse, y donde entran Un entona-das y pavoneadas, que es cosale ves.»

Sin embargo, entre lo que repren-de él padre.' Kzcaray v lo que en eldía us.ti las damas, hav una notabi-lísima ¡diferencia, y «k que lo que
ante* se' llamaba Saerúfan hov seapeada ahuecador, pollera- miri-
ñaque. Por lo demás muv pareci-das son las modas 4e 16íM y 1858

Por la gacetilla,
Antonio de San Martín

RSTStt D3 T3ATKCS.
Oave es, amables lectoras, el com-

promiso en qne con vosotras me en-
cuentro: prrometí daros todas las se-manas una revista de teatros, perono conté con la huéspeda. ;Quién mehabía á mi de decir cuando tal pro-mesa os hacia, que tan pronto habiade llegar la ocasión en que, no ha-biendo en esta compañía ni líricani dramática, ni lírico-dramática 6
zarzuela, mi empresa, habia de sercasi imposible? Pero Va <torfiplo siem-I V sino corneo con mi triste eropeíodando fan al dolor en este dia.

Era oscura, oscura, oscura.—Como boca de lobo, 6 como la deDominó Azul, fué la noche del lunesultimo. La macilenta luna que, se^uiel calendario nos había de ¡luminar
con su argentino resplandor, no tuvoá bien mostrarnos su luminosa faz, dejando burlado el anuncio, como 'lasoperista» italianas, cuando protestando un dolor de gaigaota ó un súbi-to repentino pasmo, dejan desaira-dos y ínos á la empresa v al público.

É'ueron
la causa de que el plácido

)ar de la noche no nos lanzaraefllejos dulcísimos los densos
"roñes con que sin duda por no
is liviandades de la tierra qui-ultar su faz augusta, como lohizo César con su manto para no ver

Eame perfidia de sus asesinos.
le el anuncio astronómico fué
mente cumplido sobre la re-
lé las nubes, mas el mundotorio quedó completamente á
s. El infeliz que tenia prfcci-
e salir de su casa, ó de la age-veia obligado, si era pruden-icompañarse de un farolito quesus inciertos pasos, como lo
nuestros abuelos en tiempos> se llamaban como estos poricia de las luces, y en que nopodían alumbrarse con las idem de!

¡Que dirían de esto sí lo supieranlos periódicos estranjeros, esclamócon mucha seriedad un nuestro ami-go, al acabar de darse en la nocheque nos ocupa contra un poste elmas terrible encontr.m que registranlos siglos!
Rogamos, pues, Á quien corres-pondiere, que en noche como lamencionada, no nos haga retrocederá los oscuros tiempos, y mande seenciendan los faroles esplenden lisdel gas, cuando la Diosa Hebe/ sobrela que no alcanza ninguna autoridadhumana, se niegue á desempeñarcumplidamente las funciones dé sualta misión.

La PiSata.—A las ho/íís en queescribo esto, ya el Carnaval dio lasultimas boqueadas con el baile de laPiñata. A Dios! animadas y bellasmáscaras, que tan agradables horasme habéis hecho pasar! A Dios! her-mosas niñas, cuyas picarescas mira-das hacian latir mí corazón, y cuyo»bajos azotaron mis pantorriflas sinmisericordia! ¡á Dios! Y por últimoá dios graves laiieeros. ¡Oh fragilidadde las cosas humanas...! nada nosqueda del Carnaval mas que el re-cu*rdo para el pensamiento, el can-sancio para el cuerpo, y el bolsillomas aligerado. ¡Y los que como yo
recogieron bastante cosecha de cala-bazas! qué les resta?... Las agitadasolas del Orzan tan solamente; ¡el si-lencio del sepulcro!

.Madrid á Zaragoza y Alicante.. . 20.023 248Grao de Valencia á Almansa. . . 5.335 574Jerez al Troea«lero. l rt«aV:i
Barcelona á Arenys de Mar.. . . 4.12fi'72()
Barcelona á Gran'ollers 2.461940Barcelona á Martorell I.í>2á 280Barcelona á Zaragoza* .* i 700*800Alar á Santander { l!xf_S4lft

DE MADRID.
El señor ministro de la Gobernación se ocu-pa en estos momentos de la lev imprenta, quecon algunas modificaciones respecto de la que sehallaba redactada por el Sr. Bernuidez de Cas-tro,,será presentada á las Cortes tan pronto co-mo sea posible.
—La Sociedad económica deMadrid lia nom-brado una comisión de su seno para erantinardetenidamente el sistema actual araneelario vdiscutir, si es posible, su mejoray reforma. "

—La comisión nombrada en el Congreso parainformar sobre el proyecte de lev de reformahipotecaria, se halla completamente acorde conel gobierno en el dictamen que ha firmado yque se leyó ayer. Sin embargo, ampliando óaclarando las dos últimas bases, pretende: i.»,que la nueva ley contenga todas las disposicio-nes necesarias para asegurar la publicidad,exactitud y custodia de los registros v la res-ponsabilidad de los funcionarios encargados deJilos; I 2.o, que el gobierno facilite á los posee-dores de derechos no registrados hasta el díalainscnpoon de los «¡sao» en el estado de po-

. Según las noticias que de Santan-der tenemos á la vista, continua laparalización en el ramo de harinasy solo se habian realizado algunaspequeñas partidss de primera á17 3/4 reales arb. Las de segundaI estabancompletamente abatidas, y lasterceras variaban mnchoen sus precios
según sus clases, cotizándose desdeH a 13 rs. arrob. A pesar de esteestado, los trigos de Castilla se sos-tienen firmes, por cuya razón las ope-
raciones siguen encalmadas. La no-ta de cambios en dicha plaza el dia19, era la siguiente. Londres 70 d/f50-10.=Madrid á 8 d/fl daño.—Má-laga id. 3/8 daño.nrBurgos id. 1 da-ño—Bilbao id. par.^San Sebastian,
ídem par.—Valladolid id. 5/8 daño.De la Mancha nos escriben queen algunos pueblos existen depósitos
tan crecidos de cereales, que temenno saber que hacer de ellos por faltade camino* para darles fácil esporta-
cion-

En todas partes se pronuncian enbaja los granos. Han llegado á In-glaterra numerosos cargos de trigodel Mar Negro, y este acontecimien-to ha influido en los mercados fran-ceses, eon especialidad en NantesSain Malo, el Havrey DunKerqae. EnMarsella se piden trigos finos, Ghirkapara España á 31 frs. los 130KÍ1. Lasúltimas noticias de Nueva-Yorck co-tizan los trigos de 15-50 á 19-85hectolitro según clase: las harinas se
sostenían en 30 á 31 írs. los 100Kilómetros. Estos mismos preciosson los de Paris.

La correspondencia de Tarragonanos anuncia bastante paralización enel comercio. La pipa jerezana de 6Scuartillos, espíritu de 35 grados, va-
OJ-i

Galicia

Femando Rubine

GACETILLA.

SECCIÓN DU NOTICIAS,

CAMINOS

lia US daros: Ja catalana de 64,olanda de 19 1/2;68 idem y 64 la deatusado de 47 1/2. Los'cambiosoel día 15 se cotizaban como súrua.
8d/f5. 29—Madrid id. 1 por U\Q?#>«>*>¥» id- </* idem.-Sevilladem 1/2 id.-.V¡g0 id. 1/2 id.-Má-laga id. 3/4 id—Zaragoza idem 1idem.^-\a|encia id. i/2, id.—Alican-te id. 3/4mJ.—Corana id. 2 idem.—Bilbao id. 3/4 idem/

los aquí en España, hasta que una
mayor ilustración, un adelanto de
mayor civilización, circunstancias
mas favorables lo consientan sin el
peligro que ahora existe!

Creemos haber probado hasta lasaciedad, según jo deseábamos,la segundad de nuestros bancos deemisión, que ha sido la tendenciapredilecta de la ley, perfectamente
conseguida, crue es y debe serla
mira principal y el mayor interésde los bancos de que nos vamosocupando.

Ahora debemos oponernos á losque, confesando esta seguridad,pe-
ro tachándola de nimia, dicen quelos bancos la han innecesaria é in-
convenientemente sacrificado consi-derables beneficios.
i Pero esto será objeto de otro ar-tículo, en donde terminaremos

nuestras consideraciones sobre losbancos de emisión, si bien no so-bre todos los bancos, pues todavíanos falta ocuparnos de los agríco-
las y de los llamados dé cambio, y
ni aun terminado este trabajo ha-bremos concluido de ocuparnos delcrédito, pues por nada dejaremos
de hacerlo de sus importantes fe-cundísimas sociedades anónimas.

Manuel Bada.

sesión en que $e hallen, teniendo en atenta pa-ra ello las circunstancias especiales de la pro-piedad en las diversas provincias de la monar-quía.
DE PROVINCIAS.



La señora Parepa desempeñó su
papel con acierto y de senvoltura,
siendo aplaudida, especialmente en
su cabatina.

La señorita Garcia, hija de este
pais, tomó también parte en esta
ópera, y de ella dice El Correo de
Teatros, periódico de la corte, lo
siguiente: La señorita Garcia en el
papel de Urbano gustó y recibió me-
recidos aplausos: la cabatina la cantó
con gusto|y espresionasicomo las\dema
piezas desuparte. Noscomplace sobre
manera que una hija de este suelo
dé con tan buen éxito los primeros
difíciles pasos en su carrera, sin que
sea parte á deslucir su mérito el es-
traordiuario de los grandes maestros
que á su lado se hallan.

El señor Echevarría, á quien tam-
bién conocemos y hemos tenido el
gusto de oir en nuestro teatro, aun-
que en un puesto muy inferior al
elevado que hoy ocupa, estuvo, dice
el mismo periódico, magníficamente
en su parte de Marcelo: mereció re-
petidísimos aplausos en las diferentes
piezas de canto que ejecutó, sobre
todo en nna aria el Pif, Paf, que
cantó con precisión admirable, y el
público se la hizo repetir entre es-
trepitosos aplausos.

El señor Zacchi, caracterizó
y cantó muy bien su papel.

El señor Pagan, á quien también
hemos tenido el placer de aplaudir
eu nuestro coliseo; desempeñó per-

semanal de orden de la autoridad,
y estando en su consecuencia ocu-
pada la orquesta del Ferrol, la em-
presa tuvo precisión de formar la
del teatro con profesores que envío

á llamar espresamente de esta, i
aquí daremos punto á la enumera-
ción de estas funciones por no hacer-
nos demasiado molestos.

Ya veis, amableslectoras, como os
he dado cuenta de los aconteci-

mientos teatrales del Ferrol... ¿pero
qué es eso? torcéis vuestros lindos
labios y me hacéis un gracioso mo-
hín de disgusto? Qué he hecho yo,
hermosas, para merecer vuestro des-
agrado? Qué no veriuque la peregri-
nación que os ofrecí? qué me he con-
tentado con recorrer el corto espacio
qne nos separa del Ferrol, y que na-
da os digo de otras capitales donde
se están verificando hechos dignos
de llamar la atención del menos apa-
sionado de la sublime musical armo-
nía? Pues bien: noticias frescas, re-
cientes voy á daros del éxito de la
primera representación de los Hugo-
notes en el Teatro Real.

La obra maestra de Meyerbeer Los
Hugonotes, se dio en el regio coli-
seo con un éxito brillante, debido
sin duda ninguna al acierto con que
el maestro Director el Sr. Skodopo-
le la ha ensayado y dirigido, y al es-
mero con que tanto las partes como
los coros han puesto en su ejecución
La señoraMedori, desempeñó su pa-
pel de Valentina con maestría y bra-
vura: estuvo brillante en el final del
segundo acto, y en su duocon el se-
ñor Echevarría, en qne estuvieron
ambos felicísimos, fueron interrum-
pidos á cada pasoy colmadosal linde
merecidísimos aplausos. En el gran
dúo del cuarto acto con Betini la
Medori estuvo verdaderamente gran-
de y Betinise escedió á si mismo:
S. M. la Reina inició varias veces los

Ios en esta pieza manifestando
oplacencia: al final del dúo fue-
s artistas llamados á la escena,
señor Betini fué muy aplaudi-
su romanza y en las piezas

ue cantó con la Medori.

dad y á la que acabamos de oír en
nuestro teatro del antiguo liceo.

La compañía del señorMolina inau-
guró «usrepresentaciones con El Do-
minó Azul. El teatro estaba comple-
tamente lleno. La Isturiz cantó su
romanza con gusto y espresion, ar-
rancando una salva de aplausos: el
dúo de las señoras Isturiz y Baeza
fué ejecutado como ya se lo hemos
visto hacer á estas artistas, mere-
ciendo también aplausos. Es de la-
mentar lo reducido del local que no
admite sino muy corto numera de
personas, viéndose muchas otras pri-
vadas de los espectáculos teatrales
por falta de localidad. Lo reducido
del escenario es también un grave in-
conveniente para poderse poner
función ninguna: los actores apenas
tienen espacio para moverse, sobra
todo cuando se halla en escena el
coro, demasiado numeroso para tan
reducido espacio.

La orquesta se resintió en la pri-
mera función de la falta de ensayos.

La segunda fué la zarzuela Marina
y la pieza Mal de ojo: en la prime-
ra fueron muy aplaudidos la señora
Isturiz y los señores Blasco y Duran,
sobre todo en el brindis que se les
hizo repetir. En la pieza gustaron
mucho la señora Baeza y el señor
Menendez.

Mis dos mugeres, fué la zarzuela
puesta en escena en la tercera fun-
ción. El Sr. Quintana desempeñó su
papel á las mil maravillas, compla-
ciendo estraordinariamente á los es-
pectadores: los demás actores des-
empeñaron también á satisfacción
sus papeles.

En la cuarta función volvió á re-
petirse Marina, con el aditamento
del miserere del Trovador. En esta
pieza estubo admirable la señora Is-
turiz: aseguran los inteligentes que
se la han oido otras veces, que ja-
más la ha cantado, ni es posible
que la pueda cantar ya mejor. El re-
sultado inmediato de tan brillante
ejecución, fué un brillante y estre-
pitoso aplauso en que todos los es-
pectadores manifestaron la profunda
emoción que habian esperimentado
con las dulces melodías de la inspi-
rada artista. Ya en las repetidas ve-
ces que habíamos oido el Miserere á
la señora Isturiz, tuvimos ocasión de
conocer su indisputable mérito en la
profunda espresion, sobre todo, con
que canta el andante.

En la próxima función, que fué
la quinta, volvió á ponerse el Mise-
rere después del Estreno de una ar-
tista y Él amor y el almuerzo, al-
canzando esta representación un

téxito. La Catalina, que fué la
fué>iecibida con frialdad por

lico. Esto no puede menos de
sr alguna vez en un teatro en
e carece de todo lo necesario
l decorado escénico y de otros
>s elementos indispensables en
ase de espectáculos,
sétima función se dio con El
o er, el poder. La señora Istu-
lé muy aplaudida, sobre todo
romanza que cantó muy bien,
íora Baezarecibió también muy
¡idos aplausos en su cabatina.
ior Quintana estuvo felicísimo

y oportuno. El señor Aguilon cantó
bien su parte.

La función del viernes último fue la
zarzuela Marina con la escena, coro
y cabatina Casia Diva, en que la se-
ñora Isturiz produjo un verdadero en-
tusiasmo. Fué sumamente aplaudida y
llamada á la escena. Habiéndose dis-
puesto para esta noche la serenata

pre ó á lo menos procuro cumplir lo
que ofrezco, cualquiera que sea el
recurso á que tenga que apelar para
ello. Mi ocupación en la redacción
de este periódico,es la confección de

artículos de teatros, y no pudiendo
decir de los de esta capital sino une
ambos se encuentran como muchas

bellas niñasen noche de baile, espe-
rando quien las pida un wals una
danza, unos lanceros, me veré pre-
cisado á andar como el Judio erran-
te en vaga peregrinación, ó como el

héroe de Cervantes corriendo el mun-
do, no en busca de aventuras amoro-
sas, lino á caza de espectáculos tea-
trales, que en algo ospuedan intere-
sar, y de los que deba daros parte.

Lo primero que deseareis saber
sin duda, es que se ha hecho de> las

dos compañías que en esta trabaja-
ban, y que como los personages de
comedia de magia, han desaparecido
de la escena sin qne se sepa si se
marcharon por escotillón 6 por las
bambalinas. Sobre el teatro grande
ya os manifesté en el artículo ante-
rior que la disolución de su compa-
ñía se anunciaba como en efecto se
verificó. Mas su empresario se
asegura que se ocupa con asiduidad
de proporcionarnos una de opera que
si según se dice es la de Oporto, po-
drá dejar satisfechas las justas exi-

gencias de el público. Con este obje-
to se cruzan ya las notas diplomáti-
cas entre los empresarios |de S. Jorge
y de San Juan. La compañía de este
último coliseo, por si llegaremos á
verla, se compone en el día del per-
sonal siguiente: Priraas-donnas, An-
tonieta Ortolani-Brignole, Silvia Del
la Valle: primeros tenores, Francisco
Mazzolcni, Enrique Serazzi. Primer
barítono, Augusto Vitti: primer bajo
profundo, Eugenio Monfredi. Su bajo
central fué hasta ahora Don Manuel
Florenza, artista español á quien he-
mos tenido el placer de oír en la
compañía de ópera que trabajó eu
este teatro en la temporada del ano
anterior. ,

Concluido su ajuste pasará pronto
por esta capital con dirección á Ca-
taluña á donde va á abrazar ó des-
pedir acaso á su aneftmo padre, que
se halla enfermo de gravedad, y á
quien hace ya muchos años no ha
visto. ¡ . .

No sabemos cuales serán los re-
sultados de las conferencias entre
ambas potencias empreso-teatrales,
pero desconfiamos de tener tan pron-
to como seria de desear eu eita, la
compañía de Oporto, en que figuran
artistas de primo cartello. «

La del Sr. Molina que, aprove-
chando la temporada de bailes, mar-
chó al Ferrol á cubrir el compromiso
de 20 funciones para las que tenia
abierto abono, ha dado ya en ella
algunas funciones. Todo el teatro
está abonado, por manera que la
empresa se ve obligada á dar cou fre-
cuencia funciones estraordinarias pa-
ra que el resto de la población pue-
da disfrutar de los encantos de la
música. Esto impedirá á la compa-
ñía el regresar á esta por alguu tiem-
po, viéndonos de este modo privados
de'una diversión tan grata como ino-

Mientras que no tenemos en nues-
tra capital compañía que nos pro-
porcione grato solaz en las primeras
horas de la noche, y de la que po-
damos ocuparnos, creo me oiréis con
gusto, amables lectoras, si os refiero
los acontecimientos teatrales del Fer-
rol, toda vez que se trata de una
compañía que conocéis en su totau-

Kl FoDiento de «alíela.

Por el autor,
A. de San Martín.

fectamente su parte, según dice el
precitado periódico.

Los coros fueron aplaudidos repe-
tidas veces, sobre todo en el del ra-
taplán, -.ji

El jueves se dio á beneficio de la
señora Medori la misma función,
adicionada con una canción españo-
la escrita espresamente para la be-
neficiada por el maestro director se-
ñor Skodopele, y fué esta magnífi-
camente recibida y obsequiada por el
galante público.

En la semana anterior se estreno
en el teatro de Jovellanos la zarzue-
la de los señores Camprodon y Bar-
bieri, titulada Por Conquista, con
éxito feliz, siendo llamados á la es-
cena los actores.

Y basta ya de correría teatral fue-
ra devuestro querido recinto ¡Plegué
á Dios que dentro de poco no tenga-
mos que salir de él para cumplir,
bellas niñas, con nuestros com-
promisos!

SECCIÓN RELIGIOSA.

Hoy San Matias, Apóstol, y San
Modesto, obispo.

Mañana jueves, San Cesáreo con-
fesor.

SANTOS DEL DIA.

Todos los domingos de cuaresma
á las nueve y media de la mañana
hay sermón en la Colegiata, y por la
tarde á las cuatro, en las parroquias
de San Jorje y San Nicolás.

Los jueves á las cuatro de la tarde
le hay en Santa Barbara, con mise-
rere. Los viernes á las doce de la
mañana hay sermón llamado del
Acuerdo, en Santiago.

CULTOS.

San Matíasque fué escogido enju-
gar del traidor Judas, fue de la tribu
de Judá, y nació en Belén de fami-
lia ilustre, no menos distinguida por
su calidad y por su riqueza, que por
el celo que profesaba á la religión de
Moisés. Sus costumbres eran esce-
lentes, y en cuanto á ciencia esta-
ba particularmente versado en las es-
crituras y Santa Religión. Tuvo la
dicha de seguir á Jesucristo desde el
principio de la predicación, hasta su
gloriosa Ascensión, formando núme-
ro entre los setenta y dos discípu-
los. Poco antes de la venida del Es-
píritu Santo, fué declarado uno da
los doce apóstoles para llenar el lu-
gar del iníquo Judas, tocándole en
la repartición que hicieron aquellos
del mundo el predicar á sus mismos
paisanos los judíos, quienes no pu-
diendo sufrir verse confundidos por
su sabiduría y en consideración á las
muchas conversiones que hacia, fué
condenado por las cabezas del pue-
blo Judaico á morir apedreado; sin
embargo los romanos le acabaron de
matar cortándole la cabeza.

VIDAS DE LOS SANTOS.

¿mwsios.
Se vende un hermoso

piano de seis octavas, con muy
buenas voces y en esceiente esta-
do de vida.

El ebanista de la calle de la Vee-
duría, núm. 9, dará razón.

CORíSAi IMP, BI HHH.—1S5S.
Manuel fíatia.
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